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Lectio Divina: Jn 14, 1-12 (V Domingo de Pascua) 

1. Texto del Evangelio 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: Que no tiemble vuestro corazón creed en Dios 

y creed también en mí. En la casa de mi Padre hay muchas estancias; si no fuera así, ¿os 
habría dicho que voy a prepararos sitio? Cuando vaya y os prepare sitio, volveré y os llevaré 
conmigo, para que donde estoy yo, estéis también vosotros. Y adonde yo voy, ya sabéis el 

camino. 
Tomás le dice: Señor, no sabemos adónde vas, ¿cómo podemos saber el camino? Jesús le 

responde: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. Nadie va al Padre, sino por mí. Si me 
conocéis a mí, conoceréis también a mi Padre; desde ahora lo conocéis y lo habéis visto. 
Le dice Felipe: Señor, muéstranos al Padre y nos basta. 

Le dice Jesús: ¿Tanto tiempo hace que estoy con vosotros y no me conoces, Felipe? El que 
me ha visto a mí, ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: Muéstranos al Padre? ¿No crees que 

yo estoy en el Padre y el Padre está en mí? Las palabras que os digo, no las digo por mi 
cuenta; el Padre que permanece en mí es el que realiza las obras. 
Creedme: yo estoy en el Padre y el Padre está en mí. Al menos, creedlo por las obras. 

En verdad, en verdad os digo: el que crea en mí, hará él también las obras que yo hago, y 
hará mayores aún, porque yo voy al Padre. 

 
2. ¿Sobre qué meditaré este domingo?   

Este pasaje del evangelio de san Juan forma parte de los llamados "discursos de despedida" 

de Jesús, pronunciados durante la Última Cena que celebró con sus discípulos antes de 
padecer. 

Esta despedida de Jesús se prolonga a lo largo de los capítulos 14 al 17. Son como el 
testamento del Señor. 
Jesús dice a sus discípulos que se va, pero que esto no debe asustarles porque se va para 

quedarse o, mejor, se va para llevarlos a estar siempre con Él, a prepararles un lugar en la 
casa del Padre; una casa grande donde todos tenemos un lugar: los más pobres que no han 

tenido nunca casa propia, los hijos pródigos que anhelan regresar, los fieles que han 
sobrellevado el peso del trabajo y de la vida. 
 

3. ¿Qué me dice la Palabra de Dios? 

PREPARACIÓN 

• Busca un lugar adecuado y tranquilo. 
• Crea un momento de recogimiento, de silencio, de adoración, de escucha,… 
• Invoca la presencia del Espíritu Santo. 

LECTURA ATENTA DEL TEXTO 
• Lee y relee atentamente el texto bíblico: despacio, sin prisas, con calma. 

• Fíjate en las palabras, en los personajes, en las imágenes que aparecen, en las acciones, en 
las actitudes,... 
• Subraya o escribe en una hoja lo que te llame la atención y lo que brote en tu corazón 

mientras lees. 
• Leyendo y releyendo estás con el Señor que te dirige su Palabra a través de las Sagradas 

Escrituras. 
MEDITAR EL TEXTO 
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• Pregúntate: ¿qué me quieres decir, Señor, por medio de tu Palabra viva, a mí, en este día, 

en este momento de mi vida? ¿Qué me quieres revelar, Señor, de tu Misterio y del secreto de 
mi corazón? ¿A qué me llamas? ¿De qué he de convertirme? ¿Cómo iluminas hoy, con tu 

Palabra, mis inquietudes, mis preguntas, mi vida? 
• Meditando tu Palabra, Señor, ¡muéstrame tu rostro! 
ORACIÓN 

• Da gracias al Señor, pide perdón o ayuda, intercede. 
• Dialoga con el Señor con confianza, abandónate en sus manos, abre tu corazón a su 

presencia viva. 
CONTEMPLACIÓN 
• Permanece en silencio. 

• Repite en tu corazón la frase del evangelio que más te ha llamado la atención. 
• Contempla a Aquel que es la Palabra viva. 

 
Si lo haces en grupo (en familia), ahora puedes compartir… 
• Comunicar lo que el Espíritu ha suscitado en ti durante el tiempo personal de escucha de la 

Palabra. 
• Estar atento a lo que sigue suscitando en ti por boca de las personas que comunican. 

• Hablar usando el singular (“a mí me dice...”). 
• Tiempo de compartir, no de discutir o resolver dudas. 
 

4. ¿Qué propósito realizaré a luz de lo que he meditado?  

 

Propósito Momentos 

Conmigo mismo  

 
 

 

Con los demás  
 
 

 

Con Dios  
 

 
 

Con mi comunidad 

parroquial,  
mi grupo juvenil… 
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5. Señor, escucha mi oración… 

 

Haznos una comunidad alegre 

Señor Jesús, haznos una comunidad abierta, confiada y pacífica, invadida por el gozo de tu 
Espíritu Santo. 
Una comunidad entusiasta, que sepa cantar a la vida, vibrar ante la belleza, admirarse ante el 

misterio y anunciar el Reino del amor. 
Que llevemos la alegría en el corazón, aunque sintamos la presencia del dolor en nuestro 

camino, porque sabemos, Jesús resucitado, que Tú has vencido el dolor y la muerte. 
Que no seamos cobardes con las tensiones ni nos ahoguen los conflictos y que podamos 
seguir adelante con la fuerza creadora y renovadora de tu Espíritu. 

Regala, Señor, a esta familia tuya una gran dosis de buen humor para que sepa desdramatizar 
las situaciones difíciles y sonreír abiertamente a la vida. 

Haznos expertos en deshacer nudos y romper cadenas, abrir surcos y echar semillas, curar 
heridas y mantener viva la esperanza. 
Y concédenos ser, humildemente, en un mundo abatido por la tristeza, testimonios y profetas 

de la auténtica alegría. Amén.  
 


